Lectio: NICODEMO 

Jn 3, 1-21
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1 Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. 

2 Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: 

« Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él. » 

3 Jesús le respondió: 

« En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios. » 

4 Dícele Nicodemo: 

« ¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer? » 

5 Respondió Jesús: 

« En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. 

6 Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. 7 No te asombres de que te haya dicho: Tienes que nacer de lo alto. 

8 El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a dónde va. Así es todo el que nace del Espíritu. » 

9 Respondió Nicodemo: 

« ¿Cómo puede ser eso? » 

10 Jesús le respondió: « Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?

11 En verdad, en verdad te digo: nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero ustedes no aceptan nuestro testimonio. 

12 Si al decirles cosas de la tierra, no creen, ¿cómo van a creer si les digo cosas del cielo? 

13 Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. 

14 Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, 15 para que todo el que crea tenga por él vida eterna. 

16 Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. 17 Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. 18 El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. 

19 Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. 20 Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. 

21 Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede de manifiesto que sus obras están hechas según Dios. »

COMENTARIOS
Un encuentro en la noche.

Versículos 1 – 2:

Estos versículos nos presentan a Nicodemo: un fariseo, jefe de los judíos. Va a Jesús de noche. El venir de noche puede interpretarse como miedo a que le vean con Jesús o como tiempo en que se estudian las Escrituras.

En realidad, Nicodemo es un presbítero, un adulto, que ya ha hecho su carrera, que tiene su “profesión” y su reputación. A estas alturas tiene miedo en comprometerse y afrontar abiertamente la Palabra de Dios. El miedo le va a impedir escuchar la nueva solicitud de la Palabra. Nicodemo ha fijado ya los límites de lo que es posible y de lo que se puede hacer. Son esos límites los que le impedirán abrirse al misterio.

Nicodemo hace su confesión: Rabí, sabemos que vienes de Dios como Maestro. Nadie puede hacer los signos que Tú haces si Dios no está con Él.

Para Nicodemo los signos que hace Jesús revelan que Jesús es un hombre de Dios, un Maestro prestigioso. En el “sabemos”, pronunciado por Nicodemo, se esconde una ilusión. En realidad, Nicodemo sabe menos de lo que piensa. En los signos realizados por Jesús hay más de lo que él piensa. 

A Nicodemo se le pueden aplicar estas palabras de Jesús: “Y el Padre, que me ha enviado, es el que ha dado testimonio de mí. Ustedes no han oído nunca su voz, ni han visto nunca su rostro, ni habita su palabra en ustedes, porque no creen al que Él ha enviado. «Ustedes investigan las escrituras, ya que creen tener en ellas vida eterna; ellas son las que dan testimonio de mí; y ustedes no quieren venir a mí para tener vida.” (Jn. 5, 37–40)
Nicodemo no ve en los signos que hace Jesús el Reino de Dios ya presente. Jesús va a intentar desenmascarar esa falsa ciencia.

Versículo 3:

La respuesta de Jesús no se hace esperar: Si no naces de arriba no puedes ver el reino de Dios. Jesús ha venido de arriba, enviado por el Padre. Para saber quien es necesario, también, nacer de arriba. Sólo el que nace de arriba puede ver el Reino de Dios.

Versículo 4:

Pregunta de Nicodemo: ¿Acaso puede nacer de nuevo uno que es viejo? ¿Acaso puede volver de nuevo al seno de su madre y volver a nacer?

Este es un caso típico del doble nivel de sentido en el evangelio de Juan. No se traba de volver de nuevo al seno de la madre, cosa que es imposible. Se trata de volver al seno de Dios y nacer de nuevo por el Espíritu. Del seno de Dios nacimos y al seno de Dios podemos volver de nuevo para nacer del Espíritu, el Espíritu creador y santificador… 
Versículos 5 – 8:

Jesús responde: Quien no nace del agua y del Espíritu no puede entrar en el Reino de los cielos. Hay una progresión, primero Jesús habla de ver el Reino de Dios. Ahora habla de entrar en el Reino de Dios. Es necesario nacer para el Reino. Ver el Reino y decidir entrar en él. Ser engendrados por el Reino.

Nacer del seno de la madre es nacer de la carne. Nacer del Espíritu es entrar en el Reino, es nacer de arriba, de donde viene Jesús. Jesús viene de arriba para revelarnos la realidad del Reino, el deseo del Padre.

Nacer de arriba es, en primer lugar pasar, por la gracia del Espíritu, de la impotencia radical del saber humano, en lo que se refiere al Reino de Dios, a la vida de fe. El hombre si quiere entrar en el Reino de Dios, debe dejarse iniciar en el misterio de Jesús.

Jesús utiliza, ahora, la imagen del viento. El viento sopla pero nadie sabe de dónde viene y adónde va. Así es el que nace del Espíritu, es movido por Él y conducido por el Espíritu. El que nace del Espíritu oye su voz y se deja conducir por Él, va donde sople el Espíritu. Es el Espíritu quien dirige su vida. No tiene su vida controlada, encorchetada. 

Versículo 9:

Nueva pregunta de Nicodemo: ¿Cómo puede llegar a ser eso?

Versículos 10 – 21:

Jesús responde: ¿Eres maestro de Israel y no conoces estas cosas?  Has consagrado toda tu vida al servicio de Dios y al estudio de las Escrituras y ¿no conoces estas cosas? 

Ahora, Nicodemo, debe escuchar que todo su saber, su experiencia son vanos para el Reino si no acepta nacer de nuevo.

No es la letra de la Ley quien nos revela estas cosas. Sólo quien viene de lo alto puede revelárnoslo. Sólo el que ha visto puede dar testimonio. Los que viven en la carne no pueden llegar a comprenderlo. Sólo aceptar a Jesús que viene de arriba puede llevarnos a comprender las cosas de arriba.

Cuando el Hijo del hombre sea elevado comprenderemos lo que significa nacer de arriba. Sólo entonces llegaremos a tener vida eterna. Para eso vino Jesús y por eso murió Jesús. Aceptar el misterio de la cruz es nacer de arriba, comprender el amor del Padre y comprender el sentido de la vida de Jesús.

El Padre no envió al Hijo para juzgar al mundo sino para salvar al mundo y dar la vida eterna. Creer en el misterio de la cruz es creer que Dios entregó a su Hijo para que tengamos vida.

La postura ante el misterio de la cruz revela nuestra actitud más profunda. Aceptar el misterio de la cruz es caminar hacia la luz y obrar el bien. No aceptar el misterio de la cruz es permanecer en las tinieblas y no querer caminar hacia la cruz. La cruz revela la profundidad de nuestro corazón, si nuestras obras son buenas o son malas. La cruz es la que discierne nuestras actitudes y nuestra vida.

Hacer la verdad de nuestra vida es exponerla al misterio de la cruz, es ir a la luz, es ver si nuestras obras están hechas en Dios.

PALABRAS DE JUAN MARÍA

"En el momento en que recibimos el sacramento de la regeneración, Dios habría podido decirnos como a su Verbo, el eterno objeto de sus complacencias y de su amor: Tú eres mi hijo, yo te he engendrado hoy; has sido revestido de santidad; marcado con el sello con que reconozco a mis hijos y desde ahora tienes derecho a mi herencia, nada podrá quitártela, con tal que no rompas nunca los lazos de fe, esperanza y caridad que unen a Mí todo tu ser". (S III 1005)

"Sí, hermanos míos, estas tres virtudes son como los tres votos que nos consagran al Señor, porque ellas le someten nuestro espíritu, nuestra alma, nuestros sentidos... He aquí, hijos míos, las tres condiciones esenciales a toda consagración del hombre a Dios." (A. 277)
"Primeramente, en vano trataríamos de descubrir lo que pasa en nuestro interior si Dios no nos iluminase con su luz y nuestro primer cuidado debe ser pedírsela; tinieblas espesas nos envuelven por todas partes, nuestros propios pensamientos se nos escapan, nuestras disposiciones más íntimas se nos esconden... y de todos los misterios el más impenetrable para el hombre es el hombre mismo... Dios para quien todo está descubierto, cuyo ojo penetra en los repliegues más secretos de tu corazón ¿no es Él quien debe enseñarte quién eres?". (S VII p. 2336-2337)

"Alimentémonos como ellos, con santa avidez, de este trigo de los elegidos (la palabra de Dios); pidamos a Dios, con humildes y continuas oraciones, que nos dé la inteligencia del corazón, sin la cual no podemos comprender sus divinas lecciones ni penetrar en sus misterios; pídeselo para mí como yo se lo pido para ti, querido amigo, que seamos del número de esos pequeños que El se digna instruir él mismo y a quienes le place revelar sus secretos". (Carta del 2 de marzo de 1809. ATC I p. 50). 
